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			El currículum vivido es un enfoque que se distancia de la racionalidad técnica de la educación. En este ensayo, se reflexiona sobre la educación democrática y basada en la justicia social en Latinoamérica, desde una perspectiva del currículum vivido. En la actualidad, la democracia latinoamericana vive un periodo de crisis por diferentes motivos, entre los que destacan las debilidades de su concepción representativo-liberal, al abrirse camino otros enfoques como la democracia directa y participativa, sobre todo, en organizaciones socioculturales ancladas a los territorios. Además, se reconoce que el sistema educativo, en los distintos niveles y contextos, reproduce lógicas técnicas-instrumentales no coherentes con una formación democrática, por ejemplo, con un diálogo problematizador en sentido freireano. Por ello, se considera que el currículum vivido puede aportar a una renovación epistemológica en la educación latinoamericana, la cual otorga un necesario rostro humano y sociocultural a las experiencias educativas. 
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			The lived curriculum is an approach that distances itself from the technical rationality of education. This essay reflects on democratic education based on social justice in Latin America from the perspective of the lived curriculum. Democracy in Latin America is currently experiencing a period of crisis for various reasons, notably the weaknesses of the representative-liberal conception to democracy, with other approaches such as direct and participatory democracy gaining ground, especially in socio-cultural organizations anchored in the territories. Furthermore, it is recognized that the education system at different levels and in various contexts reproduces technical-instrumental logics that are not consistent with democratic education, for example, with a problematizing dialogue in the Freirean sense. For this reason, it is considered that the lived curriculum can contribute to an epistemological renewal in Latin American education that gives a necessary human and sociocultural face to educational experiences.
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			Introducción

			Se ha reconocido históricamente que el currículum como concepto educativo se remonta a algunas universidades europeas por influencia del cristianismo protestante, concretamente, a la Universidad de Glasgow de Escocia (1633) y la Universidad de Leiden de Países Bajos (1582), lo cual alude a un sentido de totalidad y unidad de los estudios realizados en estas instituciones de educación superior (Hamilton, 1981). El término currículum o currículo desde su origen reconocido hasta la actualidad se mantiene presente en el nivel geográfico global dentro de las universidades, los ministerios de educación estatales y los centros de educación escolar, incluyendo la región latinoamericana. No obstante, la historia académica del campo del currículum ha tenido diferentes etapas que han marcado discusiones epistemológicas, corrientes de estudio, renovaciones conceptuales y dimensiones de estudio de lo curricular (Díaz-Barriga, 2020; Johnson, 2023; Pinar, 2014). La historia del ámbito del currículum en Latinoamérica ha tenido matices, como indica Díaz-Barriga (2020), en torno a las especificidades socioeconómicas y socioculturales de cada nación y sus comunidades. Sin embargo, este autor también reconoce que existen elementos en común, como la perspectiva técnica-instrumental enfocada en la eficiencia del currículum, lo que explica de este modo:

			Lentamente, pero en una especie de finalidad común, se fueron estableciendo proyectos educativos y curriculares que, tras defender el mejoramiento y la calidad de la educación, fueron implantando una ideología eficientista en el trabajo escolar. Lo que se realizó a través del modelo taxonómico para clasificar aprendizajes, propuesto por Benjamin Bloom y sus colaboradores en los años cincuenta del siglo pasado, así como recientemente por la incorporación del enfoque de competencias impulsado a principios de este siglo. (Díaz-Barriga, 2020, p. 4)

			Esta mirada técnica-eficientista del currículum y de la educación está fuertemente marcada por la filosofía positivista y cientificista que, por buena parte del siglo XX, marginó desde su hegemonía institucional a otras perspectivas filosóficas de corte humanista y social (Gimeno-Sacristán, 2021; Mujica-Johnson, 2020). Y esta realidad histórica no deja de ser paradójica, dada la naturaleza humana y social de lo curricular y lo educativo. Esta contradicción fue interpretada por el filósofo y pedagogo brasileño Paulo Freire en sus diferentes experiencias educativas de América Latina y lo reflejó en su obra Pedagogía del oprimido (Freire, 2011); en ella, llama de modo crítico concepción bancaria a esta lógica técnica-instrumental de lo educativo. Las aportaciones de Freire, como indica Johnson (2023), influyeron en las discusiones y críticas curriculares estadounidenses, donde se había consolidado la racionalidad técnica del currículum en el siglo XX. Las contribuciones teóricas de Freire, dada su profundidad y amplitud epistemológica, siguen estando vigentes hasta la actualidad, en torno a miradas educativas humanizadoras y socioculturales (Cabaluz, 2015; Cruz, 2020; Guerrero, 2024; Guerrero y Mujica, 2025; Johnson, 2023; Mujica, 2025a; Pallarès-Piquer, 2018).

			La lógica técnica y eficientista de lo curricular-educativo fue desbordada en América Latina en las últimas décadas, como indica Díaz-Barriga (2020), producto de movimientos sociales que demandaron distintas consignas de justicia social, lo cual este autor explicó así: 

			

			De múltiples formas el modelo de eficacia fue ampliamente cuestionado por diversos actores y diversas expresiones sociales también en los primeros años del siglo XXI. Sea el movimiento social de los estudiantes secundarios en Chile (los pingüinos), el levantamiento social pidiendo una nueva constitución que se convirtió en un amplio movimiento de masas en ese país en 2019, las luchas de los estudiantes universitarios en Colombia (2018) por garantizar los recursos financieros para las universidades públicas. Los movimientos contra la violencia de género que se hicieron prácticamente globales en 2019 iniciando con el Me too y teniendo un punto relevante con “el violador eres tú”. Así como los diversos movimientos de resistencia de los docentes frente a las reformas que impulsan un modelo de evaluación. Estos y otros muchos movimientos sociales, docentes y estudiantiles fueron marcando la necesidad de re-pensar la estructura de las políticas adoptadas por diversos países de la región y en particular contra la política educativa de eficiencia pedagógica implantada en nuestro medio. (p. 5)

			Parte superar la concepción tecnicista y positivista del currículum se ha enfocado en la reconceptualización de lo curricular desde perspectivas filosóficas ancladas en las humanidades y las ciencias sociales, como el existencialismo, la fenomenología, el psicoanálisis, el posestructuralismo y el marxismo (Johnson, 2023; Pinar, 2014). En estas transformaciones epistemológicas, emergieron dimensiones curriculares que problematizan el asunto desde diferentes puntos de vista. Uno de esos panoramas es la problematización de lo curricular desde la experiencia educativa y, particularmente, del estudiantado, lo que se ha denominado currículum vivido, experimentado o vivo (Johnson, 2023; Rangel, 2015), así como currere, el cual representaría “el currículum que realmente vive un estudiante” (Johnson, 2023, p. 117). Existe un correlato entre currículum vivido y currere, lo que se explica en la siguiente cita:

			Currere es la raíz latina de la palabra curriculum, que significa recorrer el curso. (…) más que un curso de estudio, currere es la experiencia de haber estudiado el curso. El uso de la forma verbal acentúa el carácter dinámico de currere, abandonando la naturaleza estática que conlleva el sustantivo curriculum. Por lo tanto, mientras el curriculum nos habla sobre la prescripción educativa, currere nos habla sobre la experiencia educacional. (Johnson, 2023, p. 117)

			Johnson (2023) explica que currere es parte de la reconceptualización del término currículum, pero este proceso no ha estado exento de discusiones teóricas, pues hay quienes consideran que enfatizar la parte personal puede contribuir a despolitizar la experiencia educativa, sin embargo, también se ha señalado que la dicotomía entre lo personal y lo político puede ser un tanto irreal. Contraria a esa dicotomía, está la opción dialéctica que entiende lo personal y lo político en términos relacionales, como lo hace el estudio de Mora-Olate (2023) para reflexionar el currere de personas migrantes en el sistema educativo chileno. Retomando el término de currículum vivido, se le refiere asociado a las experiencias subjetivas y socioculturales del estudiantado, donde “(…) se hacen presentes sus rostros, historias y experiencias de vida en relación con un cuerpo de conocimiento” (Caballero y Díaz, 2024, p. 59). Otra cita que refuerza este entendimiento es la siguiente:

			El curriculum vivido, o la dimensión vivida del curriculum si se prefiere, es el curriculum desde el punto de vista del estudiante. No se trata eso sí de aquel estudiante que leemos en los documentos de política, los proyectos académicos, o aquel que los padres desean; sino del estudiante de carne y hueso, del estudiante en toda su humanidad. (Johnson, 2023, p. 47)

			En esta última conceptualización, se puede apreciar la mirada humanista y problematizadora del currículum vivido, y, a su vez, la coincidencia con una perspectiva freireana. Sobre esta relación, Johnson (2023) reconoce que Paulo Freire influyó directamente en la reconceptualización del término currere en referentes curriculares como William Pinar. Esta influencia se indica poco sorprendente desde el punto de vista epistemológico, pues Freire compartió principios filosóficos de la teoría de currere, que serían “fundamentos fenomenológicos, existencialistas y psicoanalíticos” (Johnson, 2023, p. 104). Desde otro punto de vista, aunque con similitudes en la orientación a la experiencia educativa, Rangel (2015) señala que el currículum vivo sería una dimensión que alude a la experiencia del estudiantado, pero no se reduce a ella, sino que, además, incluiría el currículum prescrito y la experiencia de otros roles en la relación educativa, como podría ser el profesorado. Esta conceptualización se expresa del siguiente modo:

			La convergencia entre la idea planificada y la experiencia educativa lo denominaremos “currículo vivo”. Esta caracterización no es solamente semántica, tampoco se trata de una mera clasificación academicista. Vale diferenciarla del currículo burocrático que no coincide con las experiencias escolares, y peor aún, esa visión se interesa muy poco en las prácticas escolares, ya que el enfoque burocrático concibe al currículo como un documento que prescribe actividades y objetivos. No se cuestiona que estos sean factibles en un contexto dado o que los docentes se opongan a su ejecución. (p. 4) 

			Para este escrito, con base en una concepción freireana dialógica y problematizadora de la educación (Freire, 2011; Mujica, 2025a), el currículum vivido se entenderá como las experiencias de uno o más integrantes de la comunidad educativa, en torno a los acontecimientos educativos del cotidiano, la vivencia afectiva, la ética, los posicionamientos ideológicos, la historia de vida, el proyecto institucional, el currículum prescrito, las políticas públicas y el contexto sociocultural. Lo señalado aplicaría para instituciones de instrucción formal en educación infantil-escolar y superior, así como, en algunos aspectos, para la educación no formal. Con base en lo mencionado, este ensayo tiene por objetivo reflexionar sobre la educación democrática basada en la justicia social en Latinoamérica, desde una perspectiva del currículum vivido.

			Educación democrática y justicia social en Latinoamérica

			La democracia es una categoría muy analizada y debatida conceptualmente por su complejo recorrido histórico y sus matices epistemológicos (Aguiló, 2010; Fusetti, 2025; Lissidini, 2011, 2023; Morlino, 2009). Es sabido que la democracia de los Estados modernos tiene sus orígenes en la antigua Grecia, donde los atenienses comenzaron a decidir por medio de elecciones populares a sus gobernantes, aunque, a diferencia de las democracias representativas-liberales de los Estados contemporáneos, era una de tipo directa (Marangudakis, 2016). Cabe destacar que, dadas las debilidades de la democracia representativa-liberal en el mundo y en América Latina (Aguiló, 2010), también se han promovido experiencias de democracia directa para la gobernanza social en las últimas décadas (Lissidini, 2011, 2023). Asimismo, se han propuesto integraciones conceptuales-políticas entre democracia directa y representativa-liberal; una de ellas es la democracia participativa, que apela una mayor participación del pueblo en la gobernanza (Eberhardt, 2015). En este sentido, variadas organizaciones sociales apelarían a una lógica democrática comunitaria y humanizadora que se distanciaría de la lógica democrática neoliberal descontextualizada y deshumanizada. Entre estas organizaciones, se encontrarían colectivos de personas en diferentes roles sociales, como artistas, científicos, docentes, estudiantes, comerciantes, etc. También, se podría aludir a entidades culturales y artísticas que, comúnmente, son autogestionadas por su propia comunidad. 

			El fundamento etimológico de la categoría democracia es bastante transversal a las diferentes tipologías de esta, que sería “gobierno del pueblo” (Zambrano, 2019, p. 184). Y, frente a aquel anhelo político de organización sociocultural, cabe la pregunta, ¿cómo el pueblo logra gobernarse a sí mismo? Entre los contenidos de esta respuesta, es indudable la importancia de la educación, de modo que en Latinoamérica se ha estado promoviendo hace más de medio siglo, de, desde y para la democracia (Ayala, 2022; Barbosa, 2023; Freire, 2007, 2008, 2011; Guerrero y Mujica, 2025; Mujica, 2025a, 2025b; Puiggrós, 1988, 2019; Rannau, 2023). Concretamente, Ayala (2022) señala, desde Ecuador, que la democracia se construye constantemente, partiendo de los territorios y, por ello, es preciso que existan procesos educativos orientados a promover esa construcción. Ello lo indica de este modo: 

			Resulta, pues, fundamental impulsar en el país el desarrollo de una cultura de la democracia, sobre todo en los jóvenes. Por ello, el contenido de nuestra educación debe ser reformulado con criterios democráticos y debe incluir al mismo tiempo asignaturas específicas que preparen al estudiante para la vida cívica y el ejercicio de la democracia. (p. 2)

			En sentido similar, desde Brasil, Barbosa (2023), con un enfoque de la educación fundamentado en el cotidiano, señala que la democracia requiere ser pensada desde las localidades con pertinencia ética y sentido sociocultural, lo cual señala como sigue: 

			A finales de los años 1990 y principios de los 2000, ya percibía que, para pensar en la democracia era necesario reflexionar sobre la cuestión de la ciudadanía, del ejercicio de la ciudadanía, de los derechos del ciudadano. Entendía que estas cuestiones se planteaban de la misma manera que la cuestión democrática, exigiendo una reflexión que la considerara (la ciudadanía) más allá del sistema político formal. Así, buscando superar los límites de la comprensión moderna de la democracia y los límites de la concepción «iluminista» de la ciudadanía, partí hacia el desarrollo de reflexiones sobre la diversidad de ideas y formas de estar en el mundo, sobre el necesario estudio de los procesos de formación de identidades social y culturalmente tejidas, en la complejidad de la vida social cotidiana. (p. 45)

			Desde Chile, tomando como base la obra de Paulo Freire sobre una educación democrática desde una humanización emancipadora o liberadora, se ha planteado la importancia del diálogo problematizador como componente político fundamental para la justicia social, el progreso sociocultural y la superación de las opresiones normalizadas por el autoritarismo bancario-conservador (Cabaluz, 2015; Guerrero y Mujica, 2025; Mujica, 2025a; Rannau, 2023). Este encuentro comunicativo problematizador ha de considerar el currículum oficial que emana del Estado, el cual guarda una tendencia a ser construido sin un diálogo representativo de las diversidades involucradas en cuanto a rol educativo (estudiantado-profesorado-familias-comunidades), dimensiones socioculturales (comunidades indígenas, migrantes, rurales, urbanas-periféricas, urbanas-centrales), sexo-género (hombres cisgénero heterosexuales, mujeres cisgénero heterosexuales, diversidad sexo-genérica o comunidad LGBTIQ+), diversidades regionales (región capital y regiones no capitales), entre otras. Por esto mismo, Mujica (2025a) planteó lo siguiente sobre la educación de su país:

			En cuanto a una proyección que otorgue esperanza a la educación escolar chilena, se reconoce que la concientización de las lógicas bancarias y el diálogo amplio pueden permitir proyectar relaciones educativas más liberadoras. No obstante, aquello debe suceder en relaciones descoloniales y problematizadoras, aunque existan estamentos educativos que lideren las acciones. Cualquier proyección liberadora realista ha de ser concebida desde la complejidad material y temporal. Estas condiciones podrían contribuir a una paulatina democratización del currículum escolar oficial, el cual podría dejar de ser nacional e incluso dejar de ser oficial. Esto podría variar en el mediano o largo plazo, según la autonomía, la creatividad y la deliberación de las colectividades educativas con poder de incidir en las políticas del país en este ámbito. (p. 8)

			Mirado desde distintos ángulos y la crisis democrática representada por el auge de la ultraderecha que amenaza los principios democráticos y la justicia social en Latinoamérica (Alenda y Escoffier, 2024; Caruncho, 2025; Goldstein, 2022; Troncoso-Tejeda  et al., 2025), es fundamental visualizar nuevos caminos que favorezcan una perspectiva crítica, descolonial, humanizadora, inclusiva y transformadora de la educación latinoamericana, entre los que se encuentra la apropiación del currículum vivido. Mosquera  et al. (2025) igual enfatizan la importancia de la mirada crítica que promueva una educación basada en la justicia social, donde los proyectos pedagógicos contribuyan a la formación de sentidos comunitarios, solidarios y emancipatorios. Lo anterior, sobre todo, frente a la amenaza que significan las concepciones instrumentales, egoístas, odiosas y neoliberales, por tanto, deshumanizadoras. 

			

			Desde un enfoque decolonial en la educación de América Latina, se ha planteado la importancia de valorar mayormente los saberes de las culturas indígenas ancestrales, concientizar sobre los procesos sociohistóricos desde miradas críticas, construir narrativas que reivindiquen las necesidades locales, promover la alteridad/diversidad de los grupos humanos y favorecer diálogos cuestionadores que permitan matizar los relatos unívocos del buen vivir (Cruz, 2024; Mujica, 2024). Esto, por supuesto, no significa la obligación de abandonar algunos o todos los saberes provenientes de Europa, sino de abordarlos con mirada crítica para que, en el caso de anhelar que se conserven algunos sentidos, extraerles los elementos eurocentristas y dogmáticos acríticos. Por ejemplo, el cristianismo fue uno de los conocimientos traídos a Latinoamérica en la conquista, pero esto se hizo desde visiones hegemónicas reducidas, ultraconservadoras e instrumentales, marcadas por la historia de Europa y sus principales civilizaciones antiguas referentes (helénica o romana), las que fueron, con sus pensamientos, ajustando en términos políticos e ideológicos la teología cristiana (Dussel, 1970, 2018, 2022). De este modo, se reconocen en Latinoamérica corrientes propias que reivindicaron el cristianismo con perspectivas críticas locales como la teología de la liberación (Dussel, 2018; Silva, 2009) y los sincretismos culturales de esta fe con culturas indígenas ancestrales (Madsen, 1982; Steigleder  et al., 2023).

			Currículum vivido para la democracia y la justicia social en la educación latinoamericana 

			Una premisa de la pedagogía crítica freireana para promover la democracia y la justicia social se basa en la humanización de las relaciones socioculturales en los contextos educativos, donde no existan encuentros utilitarios e instrumentales. De este modo, aquel pedagogo brasileño planteaba que “lo que se exige éticamente a los educadores y las educadoras es que, coherentes con su sueño democrático, respeten a los educandos, y por eso mismo no los manipulen nunca” (Freire, 2007, p. 104). En este sentido, el currículum vivido plantea una exigencia ética y epistemológica a uno de los dispositivos más fragmentados y deshumanizados de la educación moderna: el currículum prescrito. Históricamente, el profesorado ha entendido lo curricular como una documentación a la cual obedecer por obligación legal y profesional, pero no desde un punto de vista humano, biográfico, sociocultural y experiencial. Por tanto, en el currículum vivido, es posible visualizar categorías como el currículum amado, odiado, desobedecido, ignorado, rechazado, dañado, discriminado, respetado, justo, injusto, entre otros (Mujica y Guerrero, 2025, 2026). El currículum pasa a tener rostro humano y, por tanto, expresión material, histórica y cultural concreta (Johnson, 2023). 

			En la realidad educativa chilena, es común señalar entre docentes que el papel aguanta mucho, lo cual, en términos curriculares, podría traducirse como el currículum aguanta mucho, aludiendo a una serie de desafíos pedagógicos que en la práctica educativa son difíciles de lograr, sobre todo, porque el contexto educativo es desfavorable por motivos personales del estudiantado, malas condiciones laborales del profesorado o malas condiciones materiales de los centros educativos. Esta concepción deshumanizada se refuerza con la lógica neoliberal de la estandarización educativa, donde se entiende a priori que las condiciones formativas son homogéneas para alcanzar los mismos logros de enseñanza-aprendizaje. Un análisis crítico de cómo la lógica de la estandarización educativa contribuye a la deshumanización indica lo siguiente:

			las evaluaciones estandarizadas se configuran en el medio a través del cual un sujeto efectúa prescripciones y prohibiciones sobre otro(s), en este caso las y los estudiantes, ordenándoles o imponiéndoles opciones, así como impidiéndoles ejecutar algo (…) la evaluación surge como elemento mediador entre opresores-oprimidos, ya que, se evidencia abuso de poder o autoridad cuando se ordena, prescribe o determina el futuro de alguien; negando posibilidades de superación, lo cual vulnera su dignidad humana. Es así como las evaluaciones estandarizadas se constituyen en elemento de opresión al denegar el acceso a una educación superior de calidad a estudiantes procedentes de sectores económicos menos favorecidos. (Remolina-Caviedes, 2013, p. 371)

			Un currículum en la educación parvularia, escolar o superior, el cual no se aborda desde la humanidad que lo vive, es decir, desde la experiencia educativa concreta y situada, tiende a una estandarización que ignora, en parte, múltiples violencias directas, estructurales y culturales de la sociedad (La Parra y Tortosa, 2003), como la pobreza, la discriminación por género, el abandono, el maltrato físico, el maltrato psicológico, el femicidio, la intoxicación por contaminantes, entre otras. Asimismo, ignora múltiples condiciones e identidades socioculturales asociadas a las violencias o a modos diversos de entender el mundo; en otras palabras, a la alteridad, como diría el filósofo argentino-mexicano de la liberación Dussel (2022). Contrario a la homogeneidad de la estandarización neoliberal, un currículum vivido ha de tener rostro humano, por tanto, ha de poseer un contexto biográfico y sociocultural que (des)favorezca los anhelos educativos como una realidad que no conviene ser invisibilizada. Así, existirá el currículum vivido con múltiples dificultades y facilidades, coherentes con las desigualdades sociales. 

			Un currículum vivido que promueva la democracia y la justicia social ha de promover experiencias educativas sobre la lectura, la escritura, la autonomía, el diálogo, la responsabilidad, el respeto, la diversidad, la investigación, el buen trato, la reflexión, entre muchos otros saberes, pero comprendiendo las experiencias previas que representan el punto de partida y el contexto del aprendizaje. Por ejemplo, un estudiante hombre cisgénero heterosexual, quien ha de aprender sobre temáticas de sexualidad-género y proviene de una familia donde su padre es fuertemente machista-patriarcal, vivirá experiencias previas distintas a las de otro estudiante, con similares características, quien tiene un padre feminista. No se puede definir a priori cuál será el currículum vivido de cada uno de esos estudiantes, pero podemos valorar que hay un contexto más desfavorable y otro más favorable, en cuanto a actitud positiva frente al tema. La vida de un ser humano, sobre todo, en la infancia, está muy influenciada por el contexto familiar y sociocultural (Bolaños y Stuart, 2019; Romero, 2024). Latinoamérica tiene en cada nación una serie de particularidades socioculturales que logró sobrevivir a la brutal colonización española (Dussel, 2022), la cual, desde una concepción decolonial, ha de ser cuidada y promovida en pos de una sociedad democrática intercultural y de justicia social (San Martín  et al., 2025); ello ha de ser realizado con su consideración y visibilización, al momento de vivenciar el currículum educativo. Asimismo, esta zona se enfrenta a múltiples desafíos complejos que perjudican una vida justa en democracia, como las violencias directas, la intolerancia, el fanatismo ideológico, las adicciones al alcohol o a las drogas, el crimen organizado, la corrupción, la desigualdad socioeconómica, la pobreza, entre otros, que participan del currículum vivido, al tener algún tipo de presencia en las existencias de estudiantes, docentes y otras personas que integran las comunidades educativas. 

			El currículum vivido, desde una perspectiva profunda, amplia y crítica, requiere ser analizado en clave dialéctica. En América Latina, es fundamental reconocer los sentidos coloniales, modernos y eurocéntricos opresores que todavía están presentes en las relaciones humanas y la vida sociocultural. Esto no necesariamente significa que no exista relación con Europa, más aún, cuando en ese continente también existen movimientos sociales emancipatorios (Porta y Diani, 2011) y su pueblo ha tenido su propia historia colonial-imperial de grandes sufrimientos, como lo fueron el imperio romano (Fernández, 2006) o las dictaduras fascistas (Rodrigo, 2009). 

			Entre esas contradicciones socioculturales del viejo continente, cabe destacar el valor que tuvo mundialmente el movimiento social feminista, entre las décadas de 1850 y 1930, donde las mujeres sufragistas, trabajadoras y revolucionarias participaron de la Revolución francesa y de otras revoluciones políticas en grandes ciudades de Europa (Belloso y Gorczevski, 2018). Por tanto, como diría Freire (2011), habría que tener una relación consciente con el viejo continente, en términos históricos y socioculturales. Esa concientización desde América Latina requiere reconocer los rezagos del colonialismo cultural. En aquel contexto desde la panorámica del currículum vivido, Guerrero  et al. (2025) advierten sobre la presencia de sentidos patriarcales, capitalistas, racistas y coloniales en la educación escolar, específicamente, en la educación física. En términos empíricos, parte de esos sentidos también se ha podido apreciar en un estudio que indagó el currículum vivido de un estudiante homosexual en la formación docente de educación física, en un contexto chileno (Mujica y Guerrero, 2025). 

			 Un currículum vivido que promueva la democracia y la justicia social ha de ser humanizador, dialógico y problematizador; da espacio a las dimensiones implícitas y ocultas que expresan las contradicciones y opresiones históricas-culturales (Montenegro y Tacyanna, 2024). A su vez, refleja las potencialidades humanas que pueden desafiar las continuidades de las relaciones y contextos opresivos, entre las que se encuentra la concientización, el acto amoroso, la solidaridad, la humildad y la creatividad (Freire, 2007, 2008, 2011). Es preciso tener en bastante consideración los fundamentos filosóficos de la democracia, los cuales señalan que, sin diversidad, igualdad de género, interculturalidad ni derechos humanos, no existe un pleno sentido democrático (Kirkwood, 2021; Mujica, 2025b; Valdés, 2020). Así, una educación que promueva la democracia ha de estar vinculada ineludiblemente con la justicia social, como indica García (2018):

			Forma parte del proyecto de educación democrática la justicia social, entendiendo que las personas no son las responsables de la condición desigual, sino que es resultado de una injusticia estructural, y las escuelas democráticas, a través de los procesos de concientización, van dirigidas a reformar las estructuras y cambiar las relaciones. En definitiva, las escuelas democráticas son proyectos colectivos que posibilitan la justicia social al dirigir su acción educativa a las estructuras de opresión, dominación y exclusión, por lo que es necesario que las concreciones que se realicen desde las políticas y administraciones públicas del derecho a la educación lo hagan, en otros términos, posibilitando y favoreciendo la construcción de dichos proyectos. (pp. 172-173)

			Entender que la democracia no es una realidad abstracta y neutral en el mundo es fundamental, pues requiere un compromiso cotidiano, concreto y epistemológicamente crítico en todas las áreas socioculturales, lo que, por supuesto, se manifiesta como una necesidad en la educación y sus experiencias humanizadoras (Freire, 2011). 

			Consideraciones finales

			Una educación que promueva la democracia y la justicia social en América Latina es una necesidad estratégica por el bien común, frente al riesgo que significan los movimientos políticos extremos, los cuales niegan derechos humanos y políticos fundamentales. La agenda política internacional de la ultraderecha, que ha ganado terreno en la última década en el nivel global y se ha mostrado con fuerza en países como Brasil, El Salvador, Argentina, Chile, Bolivia y Perú, exige retomar los fundamentos epistemológicos de una educación para la democracia con sentidos humanistas y socioculturales críticos. Entre el progreso epistemológico educativo, se reconoce que el currículum vivido ofrece un camino novedoso para recorrerse desde una perspectiva crítica e inclusiva que incorpore prácticas pedagógicas e investigaciones científicas. 

			El currículum vivido favorece la posibilidad de visibilizar dimensiones personales y socioculturales (intereses, identidades de género, niveles socioeconómicos, creencias epistemológicas, identidad étnica, identidad religiosa, identidad política, entre otras) que, tradicionalmente, han sido invisibilizadas por las lógicas positivistas, modernas y neoliberales, esas acompañantes de una educación técnica-instrumental en los sistemas educativos de América Latina. Entre esas dimensiones se encuentran categorías claves para la educación de la democracia y de la justicia social, como la diversidad sexo-genérica, la desigualdad de género, la inmigración, la pobreza, la delincuencia, el maltrato, la interculturalidad, el racismo y el fascismo. En este sentido, el currículum vivido aporta la intencionalidad de otorgar rostro humano y sociocultural a la formación, en los diferentes niveles y contextos educativos. Este enfoque puede contribuir a superar la estandarización educativa que, mecánicamente, excluye los sentidos subjetivos y socioculturales de las experiencias educativas, en favor de una homogenización acrítica; es decir, una estandarización que cosifica la vida humana y comunitaria. 

			El currículum vivido es una categoría académica cuyas raíces se hunden en distintas corrientes filosóficas que han emergido con fuerza en Europa, como el existencialismo y la fenomenología, pero, en la última década, algunos estudios han estado ampliando su marco conceptual a tradiciones filosóficas latinoamericanas, como la pedagogía crítica freiriana y la filosofía de la liberación dusseliana. Esto refleja que la teoría y práctica del currículum vivido se encuentra en un periodo fértil de renovación y apropiación conceptual, por lo cual es posible que en los próximos años se continúen ampliando sus bases epistemológicas y se acompañen de novedosos estudios científicos en el campo de la educación. 
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